
1 

r 
! 

~t:~ :f~\~er:~J;º~~~~~ d~:e, J~:~ci~:á~'. ~~~!~íst::: ;:!~ti~:.c~~:: 
'realidad y le devolverán parte de lo perdido. . d 

mos~erece co~signarse la feliz idea de engalanar el ca7mo! que conpr~: 
ce á la Cueva de la Virgen con un Resano monumenta frt _st1co_, reo de 
sentando los sagrados misterios de goz_o, de dolor Y de g ona; cm\a el 
los cuales-reproducidos en esta págma y la sigmente- ocupan 
sitio que les corresponde. 

PRIMER MISTERIO DE GOZO E.N EL CAMINO DE LA CUEVA. 

Escultura de F1andsco Pagés Serratesa. 

SEGUNDO MlSTERIO DE DOLOR EN EL CAMINO DE LA CUEVA . 

Escultura de Agapito Vallmitjana. 

no tardará en llegar, si á los esfuerzos 
La época de un nuevo apogeo debe ser la protección oficial; y las 

de la Comunidad se une, como á I des<lichada España, saben respe-
contiendas c1v1les que amenazan a . 
tar ... lo que tan digno es de respeto y veneración. 

LAS CUEVAS 

h enetrado en esas hondas y Jaberín­
Ni remotamente, el que no adp d de su origen sobre el cual los 

1 t las Prescm 1en o 1 

ticas concavidades, puede form~rse idea de 1:~.:~ra;~11i:b1u:ne~~t;:;n~,~~:~fn~~ t:~e:~a~:~as,' mayores portentos ni más hermosas monstr~o-

sabios geólogos no han dtch? aun la ulti~a p m renderlas y no las olvida jamás, u°:a vez admuadas. s de ellos. Tiene cada una su denommac1ón 
sidades. El visitante las admira atómto ':° co p unicándose entre sí por boquetes, infranqueables alguno I necesitándose de dos a tres horas para 

Son en número de once, las pnnc1pa es, com part1cu alr' ó <lamente con ayuda de antorchas 
recorrer as c mo ' . · A n ue 

· y bengalas de que van provistos los guías. ud i,¡ 

LA CUEVA - Escultura de José Compeny. O DE DOLOR EN EL CAMINO DE • 
PRUlER MISTERI 
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subterráneo el viaje, resulta en extremo ~g~ a e 
y poético, tanto por lo variado del. espectac o, ~~: 

orlas gratas é rntensas emoc10nes que exp 
:~Ja el ánimo. El hombre, en aquellos antr~~d:e 
la tierra, ve las pequeñez de sus obras, compar . si 
las con la grandeza mfimta de las del Creador, y 
al enetrar en el templo de la Madre del Amor 
He;moso siente que cambian los efectos de r~: 
razón y que se engrandece y eleva, al es~u ~m 
estos misteriosos palacios subterráneos, ra~10c1r~~: 
y cree. Es que en el primer caso, habla ~10s a á la 
razón como Padre, y en el segundo, se mge "ble 
inteligencia como Omnipoten_te; hac~endo v1s1 di­
su poder, ante el cual la criatura rmde enten 
miento y voluntad. 

SAN JERÓNIMO 

Ese poder se admira y reconoce en toda : 
grandiosidad infinita, cuando se llega al t'co ~ta 
elevado del monte, á pocos metros de a e:mico 

tie lleva este nombre. El vasto panorama, un 
\izá en el mundo, que desde ali! se descub:\ f! 
~no de los cuadros más sublimes que puede sana 
fantasía. Si el cielo está diáfano,_ lo que '":cede coi~ 
frecuencia se distingue desde el la cordillera P. a 
renáica, eÍ Montsen_y, las montañas de lt~1~:v:fa~1y 
de Tarragona, las berras de Aragón y N d más 
las brumosas cumbres de las Baleare~. a ;o las 

intoresco que mirar desde esta el~vac1ó~ ~o mil 
iernpestades se forman á nuestros pies, repitiendo 

ecos el retumbo del trueno, al hacer extremecer aquellas gigantescas mo• 
les, envueltas en cenicientas capas de nubes, serpenteadas de amarillos 
relámpagos1 que van extendiéndose como un mar en la llanura, inundán­
dola con torrentes de agua, mientras brilla en el cielo la pura luz del sol 

EL FERROCARRIL DE CREMALLERA 

La excur~ión á ~onts~rrat ofrece en el dí~ u? atractivo más; pues 
aparte del obJeto pnmordial que guía al excurs10msta, pone ante sus ojos 
una de las modernas conquistas del progreso; progreso que nunca ha es• 
tado ni estará reñido con la religión. 

Si se hubiese dicho á nuestros abuelos que por entre aquellos áridos 
y c~los_ales peñascos se abriría camino una locomotora; que al humo 
del mctenso, quemado en honor de la egregia morenita, se mezclaría el 
je una máquina á vapor, hubiéranse reído con la mejor buena fe del 
mundo. Y, sin embargo, la evidencia ha demostrado que era posible: 
hace próximamente siete años_ que el ferrocarril llega á las puertas del 
alto santuario, sm accidente m percance alguno; lo cual prueba la peri­
cia que presidió á su construcción. 

CUARTO MISTERIO DE DOLOR EN EL CAMINO DE LA CUEVA. 

Escultura de Vinando Vallmitfana. 

Del mismo modo que Cataluña tuvo la gloria, en 1848, de dotará la 
nación española de la primera línea á simple adherencia, conquistó en 
1892 la de haber resuelto el difícil problema de la locomoción de mon­
taña. A un barcelonés se deben la iniciativa y el proyecto: á don Joaquín 
Carrera, fallecido en edad relativamente temprana, año y medio antes 
de la terminación de esta atrevida obra que fué su constante ilusión 
mientras tuvo un soplo de vida. Consignamos un recuerdo á su nombre 
y val!a, no por halagar los sentimientos filiales de nuestro Jefe de Re­
dacción, sino porque, inspirados en los de justicia, creeríamos incurrir 
en una ingratitud imperdonable si hiciéramos caso omiso de ellos en un 
número consagrado exclusivamente á Montserrat. 

Gracias á la aplicación de este moderno invento, llamado á gran 
desarrollo en un pafs montañoso como el nuestro, el acceso a] monaste­
rio, que resultaba harto molesto, largo y expuesto á desgraciados acci­
dentes, se ha convertido en un corto viaje de recreo, cómodo, seguro, y 
lleno de encantos de tal suerte, que, bien al revés de lo que ayer sucedía, 
el viajero, deliciosamente impresionado, lamenta hoy de todo corazón 
que se acabe tan pronto. 

!jUINTO MISTERIO DE DOLOR EN EL CAMI~O DE LA CUEVA. 

Escultura de José Llimona. 

CUEVA DE LA VIRGEN. 

Conforme se había previsto, la afluencia, siempre numerosa, de visi­
tantes ha aumentado extraordinariamente desde que el silbido de la lo­
comotora suena y repercute en aquellos gigantescos peñascales; ·habién­
dose visto obligada la comunidad á levantar de continuo nuevos edificios 
para ofrecerles digno hospedaje, lo propio que á elevar y ensanchar el 

restaurant; en donde, pese á las dificultades conque forzosamente ha de tropezar el servicio, halla en la actualidad el público todas las condiciones 
exigibles á los de las capitales de primer orden. , 

En suma, para que Montserrat sea la gran atracción del orbe, solo falta que, siguiendo la corriente natural de los siglos, se abra un poco la mano, 
Y se dé entrada en su recinto á ciertos elementos de confortabilidad y amenidad, admitidos licitamente en el mundo profano: y ese día llegará rr¡uy 
pronto, porque, como dejarnos dicho, la religión no está refiida eón el progreso. - .. " ,,., 
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MONTSERRAT 

LAS CUEVAS 

ANTES DE LA CORRIDA. - CUADRO DE FRANCISCO MASRIERA. 

(Salón Robira, Fernando VIJ; ~9) 



LOS TRES JUANES 

N ACIER_0N en una aldehuela de mala muerte. Sus padres, porque así 
l lo disponía la ley, que no por mandato de su voluntad, les envia­

ron á la ~scuela en cuanto supieron limpiarse con más 6 menos destreza, 
y en detrimento de la ropa que cubría sus bracitos1 las narices y la cara, 
que, re.volcándose por el suelo, ensuciaban á m:is y mejor, sin importarles 
un ardite de la compostura que deben guardar los ciudadanos de un lugar 
que forma parte de una nación civilizada. 

No se sometieron sin protesta los chicos; pero, como que la fuerza 
bruta se acata aun en los países más libres del universo mundo, allá fue­
ron donde sus pn.dres les mandaron, no sin hacer la reserva mental de 
practicar el derecho de insurrección cuando lo creyeran oportuno; que 
fué siempre que juzgaron propicias las circunstancias para hacer rabona, 

El maestro se vió negro para que en aquellos cerebros penetraran las 
primeras nociones de esas ciencias rudimentarias que, á juicio de los le­
gisladores, mejoran á los hombres y para dominar los caracteres cerriles de 
ambos Juanes, quienes decididamente no habían nacido para sabios, á 
pesar de su natural despejo, ni para discípulos modelo, á pesar de su 
bondad nativa, pero poco á propósito para someterse á reglas fijas, á una 
!!nea de conducta invariable, porque estaba de antemano trazada. 

Los dos Juanes, mediante grandes fatigas, resultaron los mejores dis­
cípulos del dómine, el cual, á pesar de las monstruosas trastadas que le 
jugaban sus educandos, siempre que podían, les tomó paternal cariño, al 
advertir que sus inteligencias infantiles aprovechaban sin grande esfuerzo 

sus lecciones y se desarrollaban ad libilum. De ahí resultó que, aun cuan­
do los chicos llegaban tarde y con daño al colegio, pues no pasaba día 
sin que aparecieran más 6 menos deterioradas sus manos y cabezas por 
alguna piedra enemiga, dispararla por manos pecadoras y que había 
hecho blanco en aquellas partes delicadas, aprovechaban las lecciones del 
buen profesor, y poco á poco se convertían en un pozo de ciencia y en 
una esperanza para la patria común, dotada de una porción de zaranda­
jas políticas que, si no producían grandes beneficios, tenfan por lo menos 
el mérito rle prometerlos á todos los buenos ciudadanos. 

Llegó un día en que el maestro declaró á los padres de ambos chicos, 
con grande alborozo y emoción por una y otra parte, que los dos punta­
les futuros del organismo nacional, eran poco menos que doctores en to­
das las ciencias que un maestro de primeras letras almacena en su cacu­
men desde que pisa los umbrales de la Escuela Normal. Y como conse­
cuencia de declaración tan espontánea y trascendente, los dos Juanes 
abandonaron el aula, y convertidos, por gracia del pobre dómine, en unos 
prodigios de saber, se lanzaron á la lucha por la existencia, sintiendo en 
sus pechos, aun no del todo desarrollados, las energías de los vividores 
más impávidos que pisaron el haz de la tierra. 

• • • 
Juan Fuerte dijo á Juan Trabaja: 
-Siempre nos hemos querido como hermanos, y aun cuando mi de­

seo fuera no separarme de ti, ya sabes que no me queda otro recurso que 

CAMPESINA DE LOS PIRINEOS ORIENTALES 

CUADRO DE R. ALSINA. 

correr mundo para ver si conquisto fama y dinero, ya que carezco de éste 
y que aquélla ejerce sobre mí ascendiente irresistible. De todos modos, 
donde quiera que esté, tienes un buen amigo, y de mis brazos y de mi 
bolsa puedes disponer, como de cosa propia. 

-Adiós, Juan, - contestó Trabaja, -yo quedo aquí al cuidado de 
mis padres y de mi hacienda. ¡Que cuando vuelvas podamos abrazamos 
con tanta salud y entusiasmo como ahora! Si hasta aquí llega el ruido de 
tus hazañas, de ellas me alegraré, como si fueran mías. 

Y viendo que á pesar de la fortaleza de ánimo de los dos esforzados 
campeones, amb~s se conmovían; para no dar un espectáculo i~digno de 
hombres que gozan de todas sus facultades intelectuales y físicas, Juan 
Trabaja apretó contra su pecho áJuan Fuerte, añadiendo: 

-¡Ea! ¡Salud y buena suerte! 
* ' .. 

El mundo es muy ancho y la memoria no siempre fiel. Pero así como 
jamás las aguas de un rfo remontan su corrient_e, muchas yeces las fuerzas 
vivas de un hombre sienten la nostalgia del nncón de tierra en que na-

cieron. 
Veinte aí\os después de la despedida de los dos Juanes, ambos se en-

contraron de nuevo en la única plaza del pueblo que les vtó nacer, y 
ambos hablaron de esta suerte, luego de deshacer el apretado abrazo que 
les reuniera al verse. 

-Por tu facha, - dijo Trabaja, - adivino que maldito lo que te 
han servido el empuje, la plétora de vida, la inteligencia y el esfuerzo 

Propiedad de D. Macario Furriol. 

que debían servirte para allanar el camino de tus triunfos en el mundo. 
¡Vuelves alicaído y marchaste entusiasmado! ¡Pobre Juan! ¡No has com­
prendido aún que la fortaleza consiste únicamente en saber doblegar 
oportunamente el espinazo? 

Juan Fuerte sonrió, y replicó así: 
-A pesar de tu claridad de juicio, advierto que tú tampoco has hecho 

gran carrera. Labrador te dejé y acomodado, y si he de creer á mis ojos, 
labrador continúas siendo, aun cuando menos rico. Tu trabajo ¡pobre 
Juan! te ha producido lo propio que mi fortaleza. Démonos las manos Y 
lloremos ambos la juventud perdida, las fuerzas malgastadas, el amor sin 
premio, la amistad vendida, las creencias borradas y la fe, santa fe, que 
si un día sirvió para sostenernos, no basta hoy para levantarnos. . 

El viejo dómine, que pasaba en aquel momento cerca de los dos amt· 
gos, les saludó con cari1io y, a<lvirtiendo la dolorosa contracción de sus 
facciones, les consoló de esta manera: 

-¿Recordáis, muchachos, que tuvisteis un compañero, llamado Juan 
como vosotros, y á quien apodabais, por su cobardía y por su tontera in­
vencible, Juan Nada? Pues ese ha llegado á la meta. Es rico, es alcalde 
del vecino pueblo, influye en las elecciones y puede prestaros apoyo. Es· 
toy seguro que, si se lo pedís, no ha de negároslo. 

Juan Trabaja hizo una mueca indefinible, Juan Fuerte otra de despre­
cio; ambos se despidieron del buen dómine, y ... apoyados marcharon, en 
conjunción estéril, el trabajo y la fortaleza. 

F. TOMÁS Y ANDREU 
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MARINA, de BALD0:\11-:Ro GALOFRE. 

iCARIDAD! 
LA palabra caridad es una voz admirabl b 

mente en el amor al ró. imo e e, asada pura y exclusira­
la perfección del hombre N~ L ' n c?o amor se condensa casi toda 
do que carece de pan, q;e el de ~e~~;s1~~~d más dulce, p~ra el desgracia­
se le llena de gratitud, y entonces com rend o con afab1l1dad: el _corazón 
perdona su prospe(idad, no juzgándol/indi ~ p°J qué el neo es neo, y le 

Acudir en aux1lto de la des acia a g o e ella. 
generosas, fundidas en el crisol grcle l 'IJ_enóa es ~rop,o de almas nobles y 

S 
a re 1g1 n cnstlana 

ostener que á la sombra de 1 ¡- . 
cesitado, medra~ muchos por induªst'!nosna que se hace al verdadero ne-
d 1 

• . na, no es razón que i·usffi 
o a guno el retraumento 6 abstención d . . 1 que en mo-

do una mano hacia nosotros e socorrer al mfehz_ que, tendien­
una !imosna por amor de Dios? con semblante compungido, nos pide 

Es preferible que nos enga1ien mil ' . 
caridad, que dejarla de hacer por t ,áeces, al pedirnos una gracia de o l . . emor ser engañados 

"ue a mend1c1dad se ha convertid 1 • 
para vivir sin trabajar que tiene su o li po~ a gu~os en una profesión 
cias, sus reglas sus ri~ile i s per ecc10nam1entos, sus competen-
tenerlos cualq~iera 1:nanif;s~:~i~~s s:tºs 1_e _nd,idra el speciales, como pueda 
pero por 1 . a ac iv1 a rnmann, es mdudable· 
. ' a misma razón, tendría mayores probabilidades d d ' 

sm comer el verdader b • 1 . e que arse 
Jimo.sna, se abstuviera~~~ :~~J:r: :~n:;Jd:.dosas, al retraerse de hacer 

Entre los muchos sucedidos u d í . 
maron la mendicidad por i d t q e po r an citarse de personas que to­
el siguiente: n us na, merece por lo curioso, mencionarse 

Cuando tenía dieciocho años d í I d . . 
nault, á quien ocurrió el caso -'rb ec: e aca em1co ~rancés, señor Ar• 
en donde vivía mi madre Para . ame p~sarblos domingos á Versalles, 

. ir, encammá ame desde mi casa á pie 

MARL'lA, de BALl>OllE.Ro GALOFRE. 
211 

hasta el parador de coche h 
murallas de París sorprend~a~~\eac!an aquella carrera. Al salir de las 
cía ,con voz Jastin;era· La ch . I ,'~1pre ver á_ un pobre hombre que de­
bre parecía estar con.vencicÍ~r~é, s.zL vous plall, mon bon mo11s1"eur. El po­
con que yo le socorriera. e mr resonar en su sombrero la moneda 

Un día en que pagué mi tributo á A t . 
digo, pasó por allí un caballero á . n orne, que así_ se llamaba el men-
charilé, s' il vous plait, mon bon mo,i~~r~;. Antome dmgtó su consabido La 

El caballero se detuvo y despué· d h b . 
mentas en el pobre díjole-' «Me are/ e a . erse_ fiJado por algunos mo-
trabajar. ¡Por qué ;e dedi~a ustict á u: us~ed mtehge~te Y á_propósito para 
esta situación y darle di~z mil franco do c,o tan baJo? Qmero sacarle de 
nos echamos á reir. • Ríanse cuanto' e renta. • __ Al otr esto, el pobre y yo 
usted mis consejos, y logrará lene I qmeran, d1Jo el caballero, pero siga 
demás, añadió, le predico con el ej;mº ~u\ acabo de prometerle. Por lo 
en vez de mendigar me hice e Po. o era pobre como usted, pero 
capitales de provin~ias en busc~nd~n /aco y i_ne fuí por los pueblecitos y 
vendía en seguida á buen precio á l ra~ot vteJos que me daban gratis y 
no pedía los trap~s sino ue l ' os a ncantes de papel. Al año, ya 
bién un carrito y u~ burr} par~1~~:pr~ba, Y me había comprado tam-

Cinco años des ués e ' - r m1. pequeiio comercio. 
la hija de un fabri~nte' J: d:e~o c~e tre,~ta mil franc?s y me casé con 
acaudalada por lo demás Pe;o p ' ~o senor me asoció á su casa, poco 
é imponerme privacione; Ah~o era JOve~ todavía, activo, sabía trabajar 
mi fabrica de papel á mi ·¡;i.o ;" poseo os casas en París y he cedido 
gusto al trabajo y comprende; lo ~~ten d_est muy mño incliné á tomar 
usted, amigo mío y se hará tan . cesano e la perseverancia. Imíteme n· . ' rico como yo soy.> 

icho esto, el caballero se alejó, dejando al mendigo tan sumamente 


